
¿Entiendes  
lo que he  
hecho por ti?
Los paralelismos entre el relato de Jesús lavando los pies  
a los discípulos y los acontecimientos del Viernes Santo  
y la Pascua son numerosos y significativos. No se trata de 
simples coincidencias, sino de convergencias; convergen 
para subrayar el hecho de que, incluso en la aparente 
oscuridad de la cruz y del sepulcro, Dios no actuaba a 
ciegas. Él sabía exactamente lo que estaba haciendo en  
todo momento.



El lavamiento de los pies Viernes Santo/Pascua

Juan destaca la conexión entre la Pascua y 
el lavamiento de los pies: Era justo antes de 
la fiesta de la Pascua ( Juan 13:1a).

Jesús fue crucificado como el Cordero de 
la Pascua: Pues Cristo, nuestro Cordero 
pascual, ha sido sacrificado (1 Corintios 5:7).

Juan dice que el lavamiento de los pies fue 
un acto de amor: Habiendo amado a los 
suyos que estaban en el mundo, los amó 
hasta el fin ( Juan 13:1c).

La muerte de Jesús fue un acto de amor: 
Porque de tal manera amó Dios al mundo, 
que dio a su Hijo único, para que todo aquel 
que en él cree no perezca, sino que tenga 
vida eterna. ( Juan 3:16)

Jesús se quitó sus vestiduras: Así que 
se levantó de la cena y se quitó su ropa 
exterior ( Juan 13:4a).

Jesús fue despojado de sus vestiduras: 
Lo despojaron… (Mt 27:28a) / Después 
de haberlo crucificado, se repartieron sus 
vestiduras echando suertes. (Mt 27:35)

Se envolvió en una tela de lino: …y se ciñó 
una toalla a la cintura ( Juan 13:4)  
[** Nótese que el término griego que a menudo se 
traduce como “toalla” se usaba normalmente para 
referirse a una tela de lino].

José de Arimatea envolvió el cuerpo de 
Jesús en lienzos: José tomó el cuerpo y lo 
envolvió en una sábana de lino limpia (Mt 
27:59).

Jesús vertió agua para limpiar a sus 
discípulos: Después de eso, vertió agua en 
un recipiente y comenzó a lavar los pies de 
sus discípulos. ( Juan 13:5a)

Jesús derramó tanto agua como sangre para 
nuestra purificación: En cambio, uno de los 
soldados traspasó el costado de Jesús con 
una lanza, provocando un repentino flujo de 
sangre y agua. ( Juan 19:34)

Jesús declaró que los discípulos ya estaban 
limpios porque habían puesto su fe en él: 
Jesús respondió: «Los que se han bañado 
solo necesitan lavarse los pies; todo 
su cuerpo está limpio. Y ustedes están 
limpios…» ( Juan 13:10a)

Somos purificados por la fe en Jesús: Por 
tanto, ya que hemos sido justificados por 
la fe, tenemos paz con Dios por medio de 
nuestro Señor Jesucristo, por quien hemos 
obtenido acceso por la fe a esta gracia en la 
cual ahora estamos firmes. Y nos gloriamos 
en la esperanza de la gloria de Dios. 
(Romanos 5:1-2)

Después de haber lavado los pies de sus 
discípulos, Jesús se vistió de nuevo con su 
ropa habitual: Cuando terminó de lavarles 
los pies, se puso su ropa y regresó a su 
lugar ( Juan 13:12a).

Está claro que Jesús estaba vestido durante 
los relatos posteriores a su resurrección. 
El hecho de que no se diga nada acerca 
de sus vestiduras indica que estas eran 
ordinarias, y no resplandecientes. Pero 
también sabemos que no se trataba de las 
telas funerarias, pues estas permanecían 
aún en la tumba: Entonces llegó Simón 
Pedro detrás de él y entró directamente en 
la tumba. Vio las tiras de lino allí tendidas,
( Juan 20:6-7)

Al contemplar estos paralelismos, nuestra 
esperanza es que le infundan esperanza a usted. 
Porque, sea cual sea la situación que  
esté enfrentando, hay esperanza en Jesús.


